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Año IÎ. Sevilla, 23 de Noviembre de 1880. Nñm. lio.

CINCO..... Y MAS, LLAGAS Miren ustedes á D. Paco, número primero de nuestros Edi' 
les, y se convencerán de la eficacia del procedimiento.

*

Pues, como he dicho, me he propuesto hablar de la lepra.' 
Cuando esta dolencia mortal afíigia al individuo; cuando 

se la suponía castigo providencial; cuando el leproso, ente mi­
serable expulsado de la sociedad, recluido en los bosques, per­
seguido por implacable anatema, sér maldito, inmundo y con- 
denado' al eterno abandono y á la desesperación eterna, se re­
fugiaba entre las fieras para disputar las breves y angustiosas 
horas de su vida al furor y animadversión de sus semejantes, 
la lepra era una espantosa, una terrible enfermedad. Pero se 
modificaron las costumbres, y la lepra, sin dejar de aquejar al 
individuo físicamente, se propagó con carácter moral en todas, 
las clases sociales, supliendo la úlcera repugnante y la defor­
midad asquerosa con la brillante exterioridad, y el doloroso 
grito de agonía con, la cínica sonrisa, encubridora de la podre­
dumbre y la miseria. . .

¡Oh! V esta nueva manifestación de la lepra ofrece un fe- 
nómenó'curiosísimó, digno de estudio para'el -Observador.

Suelo verse un pueblo,—¡qué digo un pueblo! una nación 
de gloriosas tradiciones,—^contagiado de lepra moral, inficiona­
do, en plena elephantiasis, ó, lo que es lo mismo, pobre, ulce­
rado, maldecido por sus hermanos, excluido de la relación ' 
universal, buscando consuelo á sus dolores y satisfacción á sus 
necesidades en el aislamiento absoluto, en la inercia, ó en la 
vana consideración de glorias añejas, que, infecundas, inertes, 
momificadas, sólo sirven para llenar un hueco en los panteones 
históricos; suele, repito, un pueblo, ó una nación,-en estas con­
diciones, hacer lo que no fué ni es, dado, realizar nunca á nin­
gún leproso bíblico ni á ningún acogido en el hospital de San 
Lázaro de esta ciudad.

Estos sufren y mueren alejados, sin excitar un momento 
la atención pública: aquéllos,ó aquéllas se permiten, además, 
una genialidad intermedia entre aquellos éxtremos horribles: se 
divierten de vei en cuando. , .

Entóneos la pústula hedionda, la piel rugosa y de color 
impuro, la tumefacción monstruosa desaparecen bajo las bri­
llantes creaciones deb-artificio, del lujo de bisutería, del oropel 
y el talco; la- convulsion dolorosa sc hace pasar por espasmos 
de ínseiisatá alegría, el quejido por aclamación, el extravío fe­
bril por loco entusiasmo y la agonía precursora de la muerte 
por dulces arrobamientos y éxtasis de suprema felicidad.
' Como se ve, la lepra moral, tiene atractivos. El leproso bí­
blico moría en muladar- inmundo; la lepra social convierte hoy 
el muladar en divertido escenario, y los contagiados sucumben 
en él, ejecutando la comedia de la alegría.

Confesemos que hay pueblos origínales y que no vamos tan 
mal como parece.

Nunca he ido á las oficinas de recaudación del Banco deEs- 
páña á'pagar contribución ó impuestos, pero algunas veces he 
llegado hasta las tapias del cementerio de San Fernando: es de­
cir; nunca he sido, heroico, pero alguna vez rnehe’dejádo ven­
cer por la melancolía, por esa tisis del alma que aniquila y con­
sume las ideas y sentimientos de modo más lento é implacable 
que aquella otra que sacrifica á la Parca tantas preciosas exis­
tencias. ■

Y he solido ir á la, necrópolis, nó cuando los vivos con- 
memoran ,á los muertos; nó. en ,esa época de .coronas Y ofren­
das artificiales. Agosto de. las fioristas ingeniosas, sino cuando 
el fúnebre recinto queda olvidado; solitario y triste, y á¡él no lle­
gan los ruWorés de la bacanal mundana; cuando las tumbas no 
se ven regadas pór lágrimas regiáméntárias y S6 da por termi­
nado él Carnaval del luto, de,’las gasas, de los crespones y délas 
luminarias simbólicas; en fin,, cuando el Sr. Moreno de Guerra 
ó: algún otro respetable Edil, con ámplia delegación, inspecciona 
y dirige .trabajos ó recue'nta ladrillos -y cargas de cal con ese 
afan minucioso que sólo es dado traducir en cifras, en las re­
laciones del presupuesto municipal.'

¿.Pero no es del cementerio, lugar de reposo y .meditación; 
no es; del mundo, eterno farsante que á sí mismo se di- 
viérte y se escarnece á sí' mismo; no es del delegado munici­
pal, tipo inverosímil mañana y doctor Sangredo hoy en la fa­
cultad administrativa; no es de nada de esto de To que quiero 
hablar. Si de una y otra cosa dejo hecha ligera mención es por­
que el recuerdo de ellas surge importuno siempre que resuelvo 
escribir sobre un asunto ingrato y propio para inspirar consi­
deraciones desagradables.

No hay efecto sin causa, y cuando alguno se tapa las na- 
rices puede afirmarse que lo hace porque ha percibido mal olor. ■ 
Ahora bien; yo quería y quiero hablar de la lepra, de una en- ' 
fermedad horrible, espantosa, áun hoy mismo que la Ciencia y 
la despreocupácion han reducido sus proporciónes en cuanto- 
era y significaba en oh^as épocas de barbarie y fanatismo.

■ i: Y como al hablar de lepra es forzoso recordar álosinfeli-: 
’Ces devorados por ella, y por ende llegar con el pensamiento aT 
lugar donde se asilan, de aquí el que yo, partiendo de mi pro- 
pósitó periodístico, haya hecho memoria def cementerio' de 'San 
Fernando y de cosas que con el mismo se relacionan, por hallarse 
éste cerca de San Lázaro, hospital donde existen algunos des-? 
venturados aíligidos por la enfermedad que daba tanto juego en 
los tiempos bíblicos.

Si no satisface á ustedes esta aplicación. Ies queda el re­
curso habitual de los contribuyentes españoles: éstos no suelen 
enterarse, pero siempre pagan. Ustedes, á su vez, pueden enco­
gerse de hombros y seguir adelante.
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EL ALABARDERO

Ya hemos conseguido sustituir la leja de Job con el can­
ean de alegre vaiídeville.

No vamos mal; nó señor, no vamos mal.
¡Allons enfants de la patrie!

EN LA TIEEEA DE LA SAEDINA
jAy!... lEn Málaga también! ¡Qué lástima!... También en Málaga 

está el Municipio en cruz y en cuadro, y retraídos los Concejales, y es­
camados los contribuyentes, y la Hacienda próxima á incautarse del di­
choso impuesto de Consumos. iQuién lo creyera!

—Vea usted ahí, pecador Alabardero,—sería capaz de decirnos 
D. Paco, en el caso de que su superioridad descendiese hasta nuestra 
pequeñez,—vea usted, señor mió, repetiría, cómo no todo el monte es 
orégano, cómo en todas partes se cuecen habas y cómo todo caballero 
se moja cuando llueve, si es que no está bajo el artesonadode una sala I 
capitular. Málaga sigue las huellas de Sevilla; es posible que yo tenga 
allí un homónimo, un traslado; es posible que mi administración halle 
eco blando en las brisas de la Caleta; que se repitan los iniringulis edi- 
lescos sevillanos por afinidad andaluza, y que salten los bichos de la sar­
tén cuando llegue á estar en sazón el aceite frito.—

V tendría razon D. Francisco al hacernos las anteriores reflexio­
nes; y poco trabajo le costaría hacernos creer que en el año 1880, con 
ciclones y temblores de tierra, con circulares Mena y Zorrilla, con se- | 
cuestros y denuncias, y, sobre todo, con aquello y lo otro de que los lá­
pices de color no nos permiten ocuparnos, debe haber, y los hay segu­
ramente, muchos Ayuntamientos que se asemejan á este Ayuntamiento, 
y muchos Alcaldes como este Alcalde.

¡Pobres sardinas! digo, ¡pobres malagueños! Ni Hércules con sus 
doce trabajos, ni Sísifo con su carga de pelotes de veinte arrobas, ni el 
mismo Atlante soportando el peso de todas las cordilleras del universo, 
pasarían más jachares que vosotros, si es que, como parece, gemís bajo 
el yugo de un homónimo de D. Paco y de un gemelo de nuestro Exce­
lentísimo.

La Hacienda será también con vuestros pecados; la chacota sefá 
también con vuestra administración, y el Sr. Mena y Zorrilla será, al fin 
y al cabo, con vuestros periódicos y con vuestras amargas quejas.

—¡Van telégramas!—Lo mismo que aquí.
—¡Vienen telégramas!—Lo mismo, lo mismo que aquí .
— ¡Se esconden algunos!—Lo mismo exactamente que pasó aquí.
Llegado el caso de la incautación, nuestro Alcalde se fué á tomar 

baños, llevando fuego en la epidérrais y llanto en los ojos.
Escríbannos dónde se va ese Alcalde, porque las estaciones están 

trocadas, y un baño no sería más que hasta cierto punto conveniente.

CERVANTES
Sí señor; Sevilla, la capital de Andalucía, la antigua Hispalis, la 

decantada Atenas española, se contenta con tener abiertos sus dos 
teatros: el Modesto y el del Silencio; Cervantes y el Buque.

\ por lo menos creerán ustedes que en uno ó en otro tendremos 
á Vico ó á Sanz, á la Mendoza Tenorio ó la Amalia Rodriguez. My 
cielo, para mi siempre enemigo!

Sevilla, la dominguera Sevilla sólo puede mantener actores de á 
peseta y teatros modestos; Sevilla, Sevilla y.... Sevilla, es capaz de aplau­
dir á Barrilaro y de soportar á la Cruz; tiene tan excelentes tragade­
ras, que suele preferir el pálido y enteco cazón á la plateada y curva 
corvina.

Cervantes se mantiene, como lodos saben, en la calle de la limosna 
(Amor de Dios), y de limosna (con butacas de á peseta); el exquisito 
celo del representante de la Empresa, que no pierde ripio ni peseta, y 
el más levantado aún de su propietario, que no pierde peseta ni ripio, 
tienen al público en espectáculos verdaderos, es decir, sin música, ha­
biendo hallado la cuadratura del círculo, porque cuadratura es sin duda 
la de tener una compañía de solo y arrastrar á la multitud.... pesetera.

Albarran reina y gobierna. Está siendo el héroe de la temporada;

como Robinson, ha tomado posesión por derecho propio de la ánles isla 
desierta.

Él solo habla, él solo divierte, él solo soporta el peso de la cosa 
cómica; cuando no trabaja, la soledad y el fastidio llegan hasta las tela­
rañas del telar y se ciernen sobre el patio como murciélagos.

Nuestras profecías se han cumplido á la letra: las escapatorias^ los 
primos los relicarios, los fogones y los peluqueros son los únicos agui­
jones que se aplican al público con éxito: los compañeros del Sr. Albar-
ran cumplen como pueden; y pueden tan poco, que suele dar lástima 
de verlos.

¿En qué consiste esto? ¿En qué estriba tamaña aberración, tan las­
timoso desaguisado?

¿Es que ya no hay en Sevilla un solo espectador que sienta los es­
pasmos del arte, las delicias del buen gusto, los deseos de apreciar nues­
tras buenas obras, interpretadas por quien puede y debe hacerlo?

¡Ay, lectores de mis entretelas! Todo eso es cuestión de perros. Sí; 
¡veinte perros por una butaca es una cantidad tan mona y acomodaticia!

Sin embargo, nosotros preferimos decir la verdad á comulgar con 
ruedas de carreta: ni los teatros que hoy se abren al público en Sevilla 
son dignos, ni están en relación con la importancia de tan renombrada 
capital, en cuanto no son acompañados por otros, ni dan buena idea de 
nosotros á los que tengan la desgracia ó la fortuna de sentar aquí sus 
reales.

En particular Cervantes, que por sus condiciones de buen local 
merece algo y debe dar algo, no puede sin menoscabo soportar una 
compañía desigual y débil, en la que sólo gallead Sr. Albarran, y para 
la cual están vedadas la mayor parte de las buenas obras de nuestro 
Teatro.

Pina y Olona son los dioses de Cervantes.
Se dan contra-judías, y no cambia el juego á ménos que se des­

banque al Sr. Caso.

EL DUQUE
La representación déla zarzuela Jugar con fuego ha sido el único 

acontecimiento teatral de la semana. En ella se presentó por primera 
vez ante nuestro público el Sr. Barrera, tenor novel, que posee una voz 
delgada y de corta extension. El público le hizo manifestaciones de sim­
patía desde su presentación, y nosotros le escuchamos con gusto, ape- 

j sar de notarle defectos que ha podido corregir el maestro director, sin 
gran,trabajo, tales como las frases cortadas ¡Ah...l por qué, etc., del

I andante donde empieza el concertante del acto segundo. La débil voz 
de este artista nos hace dudar que pueda conseguir arrebatar al público 
en frases dramáticas: verdad es que no es precísala voz de MerlypnTA

I ser un buen artista de canto; pero creemos que el Sr. Barrera luciría 
más en una sala ó en una capilla. Sin embargo, felicitamos á la Em­
presa por esta adquisición y por la de la Sra. la Torre, recientemente 
contratada, y encargada del papel de la Duquesa en la representación 
de la obra que nos ocupa. Observamos en esta artista, desde la última 
vez que la oímos, más seguridad, más afinación, y sobré todo un claro 
oscuro impreso á sus notas, que se hizo más notable en la romanza del 
tercer acto. La Sra. la Torre dice bien sus parlamentos, apesar de su corla 
carrera; pero esto y los aplausos que el público le prodiga no son bas­
tante para una conciencia artística, y por tanto ñola deben envanecer. 
La Sra. la Torre necesita estudiar, y estamos seguros de que así lo hará 
si aprecia, como creemos, las excelentes facultades de que la ha dotado 
a naturaleza: procure robustecer su voz média y no abusar del trémolo, 
que es un defecto en el bello canto.

Hablar de Agustin Guzman,... ¿para qué? lodos le conocemos, todos 
sabemos lo que vale; buen actor y mejor cantante, el público siempre 
le da su merecido. Nosotros nos concretamos á oirle, siempre con gus­
to, y á batirle palmas. Guzman (M., ó el chico que pudiéramos llamar) 
ayudó al buen éxito del concertante, que el público hizo repetir á causa 
de las notas valientes (do) de la Sra. la Torre, y los demás artistas no 
descompusieron el cuadro.

No hay duda que la compañía del modeslq ha sufrido una radical 
reforma. Á más del tenor y la tiple, hemos visto algunas caritas de rosa 
asomando entre los cardos silvestres que suelen adornar el foro. ¿Quiere 
decir esto que estén cumplidos los deseos del público, y que nos halle­
mos dispuestos á sufrir gustosos el arrullo de los goterones de la clásica 
montera en las noches de invierno? Decididamente quenó; y puesto que 
hoy hemos tomado la cosa en serio, digamos las verdades del barque­
ro, aunque el bote se vaya á pique.

El director de orquesta, excelente señor, será un gran músico, pero 
tiene la batuta vacilante y no suele dar golpe en bola, ó, lo que es *5 
mismo, en atril. Ï decimos nosotros: ¿la Empresa »0 tiCTie contratado al 
modesto director Sr. Liñan?

¿Donde está, que no le vemos?
¡Á ver.... que nos lo traigan!
El público ganaría mucho, y los actores no perderían nada.
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EL ALABARDERO

Miéntras que navaja en mano 
Anda por fuera la gente, 
En coloquios agradables 
Se pasan ciertos agentes.
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EL ALABARDERO

Nos han sido remitidos por el Exorno. Ayuntamiento varios bonos 
del pan que se ha de repartir á los pobres erilas Salas Capitulares, con 
motivo de las fiestas reales.

Damos las gracias á la Corporación municipal y aprovechamos esta 
ocasión para expresar nuestra complacencia por este acto. Si la alegría 
de los palacios ha de descender hasta la choza, preciso es que la cari­
dad sea la mediadora.

He dicho, y muchas gracias.
*

★ ★
Por un error de caja publicamos en uno de nuestros números an­

teriores la segunda parte de la siguiente composición, ántes de haberlo 
hecho con la primera:

MI ESPÍRITU Á MI CADÁVER

Dichoso tú que moriste 
Fruto de otra vida igual 
Y sales del barrizal 
De este mundo, en que viviste: 
Dichoso tú que te fuiste 
Á tu origen verdadero 
Para gozar por entero, 
Sin pecado ni delito. 
El bienestar infinito 
De un sér puro y duradero.

Barro sólo, escombro, arenas 
Dejas en tu despedida, 
Y el recuerdo de una vida 
Que circuló por tus venas: 
Hoy la tierra guarda apénas 
De tus desperdicios yertos 
Los despojos mal cubiertos 
De lo que fuiste y no eres, 
Naciendo de tí otros seres 
Á quien dan vida ios muertos.

Carne podrida, lasceria. 
Sobras de cuerpos humanos 
Del que brotarán gusanos 
Absorbiendo la materia; 
Mundo de tanta miseria 
¿Qué le importa al que murió. 
Si en la tierra’se dejó 
El barro que tú le diste? 
Tú enterraste lo que hiciste, 

♦ Pero el espíritu nó.
Ese espíritu es la vida. 

Porque es el soplo vital 
Y el motor universal 
De la creación nacida. 
Él es el tiempo y medida 
De cuanto existe y será, 
Y en el universo va 
De su gran misterio en pos; 
Porque es el soplo de Dios, 
Que en todas partes está.

Queda envuelta en tu basura. 
Carne muerta, á quien escribo. 
Que otra carne de hombre vivo 
Cavará tu sepultura;
Llega, espíritu, á la altura; 
Y si el que aliento va en pos 
De otro espíritu, y los dos 
Un solo amor los encierra, 
¿Qué importa dejar la tierra. 
Si vamos cerca de Dios?

José Sánchez Albarran.

Y dice El Mercantil Sevillano^ á propósito del reglamento de teatros: 
«En los Estados-Unidos, al enírar cada espectador enlos teatros, le 

dan un programa de las funciones que van á verificarse, donde se pre­
viene al público que toda persona que falte á las buenas formas, así 
como la que desapruebe con gritos ú otra demostración ruidosa, será 
expulsada por cualquiera de los representantes de la Empresa, sin op­
ción á devolución de cantidad alguna.»

jQué lástima que no rigiera en España esta costumbre y pudiera 
el Empresario del salon-teatro del Centro aplicar esta receta á varios 
de los concurrentes, que con sus inconveniencias molestan al público!

* 
* v- 

Tiene mucha gracia la disculpa que ha ocurrido á nuestro colega 
El Universal respecto al asunto de los cromos.

Dice inocentemente que los cromos se llevaron al Gobierno con la 
sana intención de autorizarlos para que vieran la luz pública.

Esto nos recuerda el cuento de la buena pipa, los cambios des­
graciados del Gordilo, cuando toreaba vacas, y la anécdota de aquel 
amatore ó coleccionista que tomó por equivocación el paraguas de cierto 
Ministro francés.

Hay una frase andaluza que viene pintiparada para expresar el 
sentido de dicho suelto. Camama.

*
■¥• V-

Se acaba de verificar la primera sesión de la Sociedad llamada de 
Santo Tomás de Aquino, en la cual se tratan altas cuestiones teológicas.

Muy pronto comenzarán las sesiones del Ateneo Hispalense sobre 
el Origen del Hombre. 

¿iré?...
Lo dudo. Sería andar de Scila en Caribdis.
Entre Santo Tomás y Herbet Spencer, estoy por los argumentos 

menudos de San Bernardo y los beaftecks del Suizo.
*

* ★
DE irojEEVTÁ

¡Ay, queridos suscritores. 
Qué pena, qué pena tengo!
A la hora de entrar en prensa
No he recibido el correo.

Cosas grandes ha de haber
Por los espacios aquellos.
Pues hay jóvenes perdidos
Y conciliábulos médicos.

Me devora la impaciencia
Por saber tales sucesos,
Y algo gordo ha de ocurrir
Cuando á mí me ocurre esto.

Para subsanar tal falta.
Yo, por mi parte, prometo
En el número del miércoles 
Contar lo que sepa de ello.

¿Vivirá el corresponsal? 
Suscritores, ¿se habrá muerto? 
No puede ser, os lo juro; 
Por algo es alabardero.

★

Parece que el mártes próximo se reunen las Comisiones competen­
tes del Ayuntamiento con objeto de ver, oler, tocar, gustar y.... dictami­
nar sobre los expedientes de aguas.

Dice el refrán: «En mártes ni te cases ni te embarques.» Aciago dia 
se señala la Comisión; sólo falta que la componga un número impar de 
Concejales y que entren en la Sala con el pié izquierdo.

Por la mala pasada que tratan de jugarle al padre Bétis las Comi­
siones estamos seguros que....

Guadalquivir guerrero
Alzará al ronco són la régia frente;
Y del patron valiente 
Blandiendo altivo la ñudosa lanza.
Vendrá gritando al fin: «¡Guerra y venganza!»

*
* *

¿No lo dije? ¿no lo dije?
¿No lo he dicho en prosa y verso?
Don Paco es la actividad 
Encerrada en un chaleco.
Todo anda en la Gasa grande 
En rápido movimiento,
Y hay un gasto de ordenanzas,
Y un consumo de porteros.
Como si el cuerpo dé Ediles 
Hubiera crecido en cuerpo.
—¡Traiga usté un azucarillo!
—¡Traiga usted agua con.... eso! ■
—Venga, vaya, quite, ponga,
Suba, baje, estése quieto__

En conflicto tan continuo,
Y en tan árduo zarandeo.
Soplando como los fuelles
Y sudosos como siervos.
Toda la gente de gorra, 
Fraque corto y galon terso.
En un rincon de la Casa 
Juraron y departieron.

Dijéronse ciertas cosas 
Que yo callo y que recuerdo,
Y se decidió pedir
Al ilustre Ayuntamiento 
Un aumento de honorarios; 
Lo que al punto fué propuesto 
Con la grave diplomacia 
De servidores añejos.

El lúnes se concedió 
El ya precitado aumento: 
¿Qué más pruebas de lo dicho? 
¡Don Francisco, está bien hecho!
Yo aumentaba la plantilla 
Con dos parejas de negros.

★
-¥■ *

En el salon-teatro del Centro también hay variación de personal, 
según se asegura. Por ahora debemos decir que van saliendo á flote las 
Jóvenes. La Monjardinhizo muy bien Las cuatro esquinas, y la jóven Bal- 
bina Iglesias, que comienza su carrera, promete y agrada á los espec­
tadores.

En avant.

La correspondencia y originales pueden dirigirse 
á la Administración, Lineros 2.

Inap. de Gironés, OrduSa v Castro, Lagar 3.
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